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Presidente del círculo de empresarios

Javier Vega de Seoane

Reflexivo, analítico y estadístico. Medita sus respuestas,  
pero tiene claros cuáles son los problemas de España y de la empresa.  
Y propone las soluciones a tumba abierta, sin cortapisas.

Arturo Criado

Es un día soleado en Madrid. Sin 
embargo, el clima que se respira 
es el de la confusión, el pesimismo 
y la incomprensión. Los atentados 

de París acaban de ocurrir, y todos estamos 
todavía tratando de entender qué lleva a una 
persona a cometer una atrocidad de este tipo. 
Llegamos a casa del presidente del Círculo 
de Empresarios, en las afueras de Madrid. 
Allí, Javier Vega de Seoane repasa en la te-
levisión las últimas noticias mientras la po-
licía francesa culmina una operación para 
desactivar una célula terrorista que pensaba 
actuar de nuevo en la capital gala. 

Estamos hablando de que los autores son 
ciudadanos galos de origen extranjero. 
Segunda generación que ya se presupone 
integrada en la sociedad. 
Sí. Pero han recibido educación para hacer 
lo que hacen. Es evidente que no están inte-
gradas y que no han asumido nuestros valo-
res. Las democracias tenemos tendencia a 
ser tolerantes con la intolerancia, y debería-
mos tener líneas rojas para que no se pasen. 
A largo plazo debemos luchar contra quienes 
inoculan la semilla del terror. 

¿De qué forma se puede combatir contra 
quienes tratar inocular esa simiente? 
La única receta es la educación. Por suerte, 
en España los sistemas básicos (educación, 
sanidad, seguridad...) funcionan. Sin embar-
go, tenemos un problema de desconexión del 
mundo educativo con el mundo de la empre-
sa. Poseemos un buen nivel educativo pero 
un mal nivel de empleabilidad. 

¿En qué sentido debemos reformar  
el modelo educativo? 
Tenemos un índice de fracaso escolar y de 
abandono demasiado elevado. Gente que, 
tras salir de la escuela, no está preparada 
para ser empleable. Por eso debemos reforzar 
la Formación Profesional, que es esencial. Si 
nos comparamos con Alemania, Suiza o Aus-
tria, que son los países más avanzados en 
este asunto, la diferencia es enorme: ellos 
rozan el 60%, aquí solo el 10%. 

Tampoco conviene olvidar la tasa de 
abandono escolar, que es del 20%. Hay que 
tomar las medidas oportunas para reducirla, 
lograr que los chicos sigan estudiando hasta 
los 18 años, y que haya una mayor conexión 
entre el mundo empresarial y el educativo. 

¿Extender la educación obligatoria  
hasta los 18 años sería positivo? 
El mercado demanda cada vez más formación, 
y la gente con 16 años no la tiene. Es lógico 
que, en la sociedad del conocimiento, las per-
sonas para poder aportar más valor necesiten 
una mayor educación que antes. A corto pla-
zo puede reducir tasas de desempleo juvenil. 
Seguro. Pero creo que conviene hacerlo para 
que haya un mayor conocimiento. 

¿Es un disparate derogar la  
reforma laboral? 
Creo que sí. Hay que hacer más cambios, pe-
ro la actual Ley ha permitido tener mayor 
flexibilidad de adaptación en tiempos de cri-
sis. El que dice que la quiere derogar, que diga 
hacia dónde vamos a ir, porque si es volver a 
lo de antes, hablamos de un esquema que no 
funciona y que está trasnochado. Si algo no 
funciona en España es el mercado laboral. 

¿Flexibilidad es sinónimo de precariedad? 
El esquema ideal es que los trabajadores estén 
perfectamente integrados en la empresa. Que 
sientan la afección corporativa y pongan las 
capacidades, el conocimiento y su energía 
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emocional a favor del proyecto. Además, 
es importante la energía intraemprendedora. 
Es decir, que se innove y se emprenda para 
que el proyecto siga adelante. 

Por otro lado, el mercado es global. La in-
dustria y los servicios compiten. Si pretende-
mos tener salarios muy altos, necesitamos 
mejorar la competitividad. No se pueden subir 
los sueldos sin que esto ocurra. Es pan para hoy 
y hambre para mañana.  Para todo esto, es ne-
cesario que la dirección y los trabajadores pue-
dan pactar esquemas de funcionamiento que 
sirvan a mejorar la competitividad. 

¿Acabamos con los convenios 
colectivos? 
Deben ser el acuerdo marco. Especialmente 
para las pequeñas empresas. Después es per-
tinente que sean convenios empresariales. 

El problema es que se nos olvida que el 
99% es pyme.
Ahí tenemos otro hándicap. El tamaño de 
empresa es muy pequeño. Es necesario que 
crezcan para ganar competitividad. Alema-
nia tiene cinco veces más empresas grandes 
que nosotros, y en la mediana nos superan 
cuatro veces. Éstas son las que dan consis-
tencia al tejido productivo y empresarial. Sin 

un tamaño mínimo, no puedes crecer, ni 
competir, ni equilibrar las compañías. 

Esto se produce, entre otras cosas, por-
que el sistema pone muchas barreras. No-
sotros pedimos que se eliminen o que se 
aumenten los umbrales para que pueda 
existir un crecimiento. Las empresas, cuan-
do llegan a 50 trabajadores o seis millones 
de euros, se quedan embalsadas. 

¿Hay que subir el salario mínimo? 
Me encantaría, pero para este tema hay que 
derivar. Subamos el SMI a mil euros. ¿Con-
secuencia? Quienes están empleados con 
este salario tendrían un mayor poder de 
compra. Pero a continuación subiría el des-
empleo, porque se contrataría menos gente. 
Es una combinación negativa. Creo que, de 
momento, hay que dejarlo como está. Inclu-
so poner un SMI inferior para gente joven, 
sin formación, que se les pueda complemen-
tar con una retribución en especie a base de 
formación para que pueda ser empleable. 

Buenos, siempre nos quedará la renta 
básica de Podemos o el complemento 
salarial de Ciudadanos…. 
Los de Podemos no podrán hacerlo. Cuando 
eres responsable, debes saber cuáles son tus 
recursos. ¿De dónde va a salir la financiación 
de una propuesta así? ¿De la sanidad? Otra 
cosa es lo de Ciudadanos. No tengo criterio 
fijo aún, pero ese complemento salarial a los 
niveles más bajos –que estiman costará 7.000 
millones- me parece viable. Si racionaliza-
mos las administraciones públicas se pueden 
sacar. Esta propuesta ayudaría a que la gen-
te hiciera la declaración de la renta y, por 
tanto, afloraría renta sumergida. 

¿El bipartidismo ha muerto? 
(Risas) Hemos visto tantos muertos resuci-
tar, que no puede decirse taxativamente. 
Creo que, de forma transitoria, sí está en 
fase de recomposición. La emergencia de 
nuevos partidos es buena para el sistema. 
Introduce competencia entre las formacio-
nes de toda la vida. Esto traerá un mejor 
comportamiento del PP y del PSOE. Se van 
a comportar, a regenerar… Y ahora la socie-
dad civil debe ponerse las pilas para que los 
políticos no puedan extenderse por todo el 
sistema y acabar con el clientelismo. 

Pero la corrupción no es un tema 
estrictamente político.
Los empresarios debemos también hacer auto-
crítica. No somos un país corrupto. Pero si hay 

alguien corrompido, hay un corrompedor. Hay 
pocos políticos o empresarios que se dedican a 
esto, pero debemos reflexionar y demonizar 
estos comportamientos. Acabar con ellos. 
Ahora parece que, poco a poco, vamos ha-
ciendo cosas. Cada vez hay más controles 
internos para que la propia organización 
corrija aquellas prácticas que no son debidas. 

¿Es la corrupción lo que ha hecho aumentar 
el independentismo en Cataluña? 
Este es un tema delicado. No sé la relación de 
una cosa con la otra. Puede que haya ayudado, 
pero no es la causa única. El régimen autonó-
mico ha dado a los catalanes una autonomía 
que pocas regiones federales tienen en el 
mundo. Los catalanes votaron mayoritaria-
mente a favor de la Constitución. Hemos te-
nido convivencia durante años, dentro de que 
tratan de buscar lo mejor para su tierra, como 
todos. Con la crisis, se ha generado la desafec-
ción del proyecto conjunto e ilusionante de la 
transición y de la democracia. En unas zonas 
esa desafección ha derivado en el apoyo a los 
indignados y, en otras, en un aumento del in-
dependentismo. 

¿Cómo les decimos que hay que seguir 
juntos? 
Debemos reconstruir el proyecto de país. El 
proyecto de España. Eso no está presente en 
la sociedad. No hay ilusión. Eso es funda-
mental que se recomponga. Un proyecto 
fácil de entender, atractivo y con líderes que 
den confianza. 

¿Invertiría usted en Cataluña? 
No. Todos los inversores potenciales están a 
la espera de ver qué pasa. Creo que no pasa-
rá nada, pero en un territorio donde no se 
cumple la ley, no va a ir un solo empresario.

¿Le parece razonable que el Gobierno 
haya actuado de forma contundente? 
Es razonable. De ese modo, das tiempo a que 
quienes se están tirando por la ventana pue-
dan reconsiderar las cosas. Pero si finalmen-
te no se puede reconducir, el que tiene que 
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tomar la decisión se está cargando de razón. 
Creo que tanto Gobierno como oposición 
están actuando bien. 

¿Pueden Rajoy, Sánchez, Iglesias o Rivera 
reconducir la situación? 
Si no son estos quienes lo hagan, habrá otros. 
Van a surgir líderes que tengan que hacer lo 
que deben hacer. 

¿Llegarán tarde? 
Nunca es tarde si la dicha es buena. Somos un 
país muy viejo. Las crisis si duran mucho tie-
nen un mayor coste, pero todo puede recom-
ponerse. A veces es necesario que todo se 
deteriore mucho para que haya una reacción. 

¿Cómo solventamos la fractura social 
abierta en Cataluña y la que empieza a 
abrirse entre otras regiones y los 
catalanes? 
Hay que hacer autocrítica. El independentismo 
ha crecido por la desafección, porque desde el 
poder central se ha sido muy torpe en el ma-
nejo de las emociones, y se han hecho comen-
tarios que han ofendido. Hay gente que de 
verdad cree que hay un déficit fiscal de 16.000 

millones de euros. Pero esto no es cierto. Lo 
dice Borrell, que es catalán, que ha sido secre-
tario de Estado de Hacienda. Es mentira. Pero 
claro, si hay gente cabreada con la crisis, ve que 
Madrid no le entiende, y le dicen que va a estar 
mejor… Pues obviamente se apuntan. 

¿Cuánto puede costar la independencia?
En 2014 se marcharon de allí mil empresas. 
Si lo haces es porque no eres pequeño. 
Necesitas un cierto tamaño. Hay firmas que 
ya lo han anunciado y es porque no tienen 
más remedio para así proteger a sus 
accionistas. Aquí no juega la emoción, es la 
defensa de los intereses. Cataluña perdería 
las ventajas de estar ligado al euro y al 
Banco Central Europeo. Mucha gente 
b i e n i n t e n c i o n a d a  h a  c o m p r a d o  e l 
a rg umento de que en una Cata luña 
independiente vivirían mejor. Pero es 
mentira. Basta con analizarlo. 

¿Sería conveniente una mayoría absoluta? 
La historia demuestra que cuando ha ha-
bido que pactar se han logrado mejores 
avances que con mayorías absolutas. Por 
tanto, mejor coaliciones. 


